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¿Algún culpable en mente? 
Seguro que lo encuentras  

en esta tabla.  

LA PANADERA 
Dice que su pan de ajo no deja mal 
aliento, te protege del mal de ajo,  

digo, de ojo. 

LA DIRECTORA  
DEL MUSEO 

Gran conocedora de la historia  
del pueblo y sus maldiciones. 

LA BIBLIOTECARIA
Solo le pide una cosa a la vida:  

¡silencio!

LA ALCALDESA  
Y SU MINISECRETARIO 

Ante todo, sirven al pueblo,  
o eso dicen en sus discursos.

EL BARBERO
Se sabe de memoria trescientos 

cortes de bigote diferentes. 

EL SHERIFF  
ZAMPABOLLOS 

Nunca deja un plato a medias; los  
misterios... en fin, ese es otro tema.   

TRÍO TRAVIESO
Karmak, Sandy y Romero. 
Si hay lío, allí están ellos.

DON RICO
Tiene más negocios que pelos  

en la cabeza.

SOSPECHOSOS PRINCIPALES
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CASO 

Misterio, problema o crimen 
que el detective debe resolver

PISTA 

Señal o detalle que puede 
ayudar a entender lo que 

ocurrió

Leer la mente

INVESTIGACIÓN 

Búsqueda de pistas para 
descubrir la verdad

MÓVIL

Motivo o razón por la que 
alguien haría algo malo 

COARTADA

Explicación que descarta 
a un sospechoso porque 

no estaba en la escena del 
crimen

TESTIMONIO

Algo importante que ha 
visto u oído una persona

HIPÓTESIS

Idea provisional de lo que 
podría haber pasado 

SOSPECHOSO 

Persona que podría haber 
participado en los hechos

GLOSARIO BÁSICO DE DETECTIVES ON BOARDING

Me gustaría explicarte  
cómo va todo, pero no hay  

tiempo para tutoriales. ¡Pasa  
la página para empezar  

esta aventura!   

¡Atención! A lo largo de esta aventura podrás 
ver que hay algunos textos de color violeta... 
Así es como se indicarán las PISTAS.

Las pistas pueden proporcionarte informa-
ción importante... O quizá solo estén ahí para 
desPISTArte...

También debes prestar atención a las PRE-
GUNTAS DE VERIFICACIÓN. Irán apare-
ciendo situaciones en las que tendrás que 
leer la mente de los personajes... ¡e incluso 
interpretar sus recuerdos fragmentados!

CONSEJO PRO: 

Marca esta página.  
¡Seguro que tienes que  

volver a la oficina durante  
las investigaciones! 

CONSEJO SUPERPRO: 
Ten una libreta a mano 
para anotar las pistas 

que encuentres.
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—¡El fin del mundo se acerca! —aulló una voz som-
bría.  

Recuerdo perfectamente ese día porque era un 
sábado como cualquier otro en Malasombras. Me 
estaba echando una siestecilla en la oficina y, como 
de costumbre, Oscurito me despertó con su cantine-
la:

—¿No me oyes? ¡El fin del mundo se acerca! 
Me froté los ojos y miré con desinterés a mi socio 

plumífero. 
—¿Ah sí? ¿Qué es esta vez? ¿El Sol se apagará y 

reinará la Noche Eterna? ¿Lloverá fuego? 
—¡Son las siete señales del infierno! ¡Las he visto! 
—¿Y dónde has visto las siete señales del infierno?
—¡En mi bebedero! 

CAPÍTULO 1

Un día más en 
la oficina

Me levanté de un salto y fui a examinar el bebede-
ro de Oscurito. Efectivamente, en el agua flotaban 
siete pipas de girasol mordisqueadas. 

—¡Puaj! 
—¿Ves cómo tenía razón? ¿LO VES? Si no quieres 

que pase una desgracia, ¡tienes que comprarme uno 
nuevo!

Le clavé mi peor mirada y me volví a espachu-
rrar en la silla cual saco de pata-
tas. Aunque mi tranquilidad 
solo duró dos segundos. 
Un nuevo berrido me 
despertó, pero esta vez 
procedía de la calle. 

Antes de seguir leyendo… ya sé lo 

que estás pensando: «Blanca, aca-
bas de decir que no crees en mal-
diciones ni magia ni nada de eso… 
Entonces, ¿cómo es que tu socio 
es un cuervo que habla? ¿Y cómo 

es que tú lo entiendes?». Ya habrá 

tiempo para explicaciones; por aho-

ra, con que sepas que tiene poderes 
sobrenaturales, me conformo. 

Aclarado esto, sigamos. 
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—¡La cabeza! ¡Ha perdido la cabeza!   
¿Una cabeza perdida? Eso sí me hizo fruncir el 

ceño, así que me asomé por la ventana para husmear 
un poco. 

—¡Es el fiiiiiiiiiiiin!
Lamentablemente, no pude comprobar quién gritó 

eso, ya que se había ido corriendo como pollo sin ca-
beza (y nunca mejor dicho). De todos modos, mi ol-
fato me decía que estábamos delante de un misterio 
y, posiblemente, de una buena recompensa. 

—¡Hora de trabajar! —Y señalé la salida con el dedo.    
Oscurito se me subió al hombro y arrancamos. 
—Reconócelo de una vez… ¡El pueblo está maldito! 

¡Mi bebedero no miente! 
—Estoy segura de que, sea lo que sea lo que ha pa-

sado, hay una explicación lógica QUE NO TIENE 
NADA QUE VER CON TU BEBEDERO. 

Y salimos a por el caso del día. 

Llegamos a la calle en un pispás y enseguida noté 
que el ambiente estaba raro raro. La gente daba tum-
bos arriba y abajo asustada, agitaba los brazos sin 
control y se escondía hasta detrás de las papeleras. 

—Pero ¿qué demonios...? —balbuceé. 
—Ah, ¿ahora sí que crees en demonios? —me susu-

rró mi socio con retintín.  
Ese nivel de chifladura era demasiado, incluso 

para los estándares de Malasombras. Paré a un par 
de vecinos, pero solo repetían lo mismo: que si mal-
diciones, que si profecías… nada que yo pudiera 
tomarme en serio. 

—Mira eso —me señaló Oscurito con el pico. 
En una farola había colgado un cartel que segu-

ramente explicaría el alboroto. 

La cabeza 
decapitada  

CAPÍTULO 2
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¡SE BUSCA CABEZA! 
La estatua de nuestro querido fundador 
fue decapitada ayer por la noche. ¡Si no 

aparece pronto, un gran mal nos atacará! 

Necesitamos colaboración ciudadana. Por 
eso, la oficina de la alcaldesa ofrecerá una 

gran recompensa a quien la encuentre. 

—«Gran recompensa»… —repetí a cámara lenta. 
¿Una estatua decapitada? Eso olía a travesu-

ra a diez mil kilómetros de distancia. Si lo hacíamos 
bien, nos podíamos llenar los bolsillos a lo grande. 
Me froté las manos y se me escapó una sonrisilla.  

—Pero ¡si tú ni siquiera sabes quién fue el fundador 
de este pueblo! —Oscurito me cortó mi fantasía.

Mi socio me había pillado: yo era una novata en 
Malasombras. Si queríamos resolver el misterio, to-
caría empezar por el principio: estudiar un poco de 
historia. Casualmente, no muy lejos de allí, estaba la 
directora del museo colgando esos mismos carteles. 
Me imaginé que era una mujer muy sabia, así que 
aproveché para sacarle información veraz, de la bue-
na. 

—¿No conoces la historia de Lord Malasombras?  
—dijo ella—. Tienes suerte, soy una auténtica 
eminencia en el tema. Incluso el ayuntamiento me 
ha pedido ayuda para entender qué está pasando. Y 
para entenderlo, hay que empezar por el principio… 

Hace cien años, en un bosque dorado, Lord Mala-
sombras un rincón había hallado. Entre los altos 
árboles que el cielo rozaban, decidió fundar el 
pueblo que todos deseaban. 
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Pero no sabía que aquel bosque estaba maldi-
to; escondía una grieta de fuego que bajaba al 
infinito. Por las noches, humo y brasas exhalaba, 
pero lo peor era un monstruo con garras afiladas 
que devoraba a aquel que se le cruzara. 

Para salvar a su gente, Lord Malasombras fue 
un imprudente. Descendió y con sus propias ma-
nos la fisura selló. Piedra a piedra encerró a la 
bestia rugiente, pero tristemente murió en su ges-
ta valiente.

Los vecinos, sin su líder y su honor, vivían con 
temor a que la bestia volviera con  furor. Por eso, 
un árbol cortaron y su figura tallaron. De Lord 
Malasombras la semejanza, para que vivieran 
en confianza. 

Y ahora, lamento ser un engorro, pero ¡Auxilio! 
¡Ayuda! ¡Socorro!

La mujer iba a salir corriendo, pero decidí placarla. 
—Ya, claro —interrumpí yo, cansada de tanta rima—, 

eso debe de ser la leyenda. Yo me refería a la historia 
de verdad, la real. 

—¿Leyenda? ¿No lo entiendes, niña? ¡La estatua 
nos protegía! ¿No te sabes la profecía? ¡El monstruo 
volverá y al pueblo devorará! ¡Y tras semejante arre-
bato necesitará bicarbonato!

Esta vez no pude evitar que la directora huyera 
como una loca, dejándome con la palabra en la boca. 
(¡Vaya, lo de hacer rimas malas debía de ser conta-
gioso!). 

—¡Te lo dije! —me sermoneó Oscurito—. ¡Las seña-
les del infie...! 

Le cerré el pico y continué con mis pensamientos.  
¿Profecías? ¿Grietas al inframundo? ¿Monstruos? 

¿De qué iba todo eso? Había llegado el momento de 
arremangarse e ir a ver la dichosa estatua de Lord 
Malasombras con mis propios ojos.
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PREGUNTA 1: ¿De qué material estaba hecha  
la estatua? 

A.	 Piedra
B.	 Madera
C.	 Gominola

PREGUNTA 2: ¿Dónde se encuentra?  
A.	 En la Plaza Mayor 
B.	 En el cementerio
C.	 En el bebedero de Oscurito 

PREGUNTA 3: ¿Cuándo ocurrieron los hechos?
A.	 El sábado por la mañana 
B.	 El sábado por la noche
C.	 El viernes por la noche

A ver, ayudante, hasta 
ahora, ¿qué sabemos del 

caso que sea cien por  
cien VERDAD?

Y si pasas de página  

sin responder… ¡ARDERÁS 

ETERNAMENTE EN  

EL INFIERNO! 

—Muy bien… Hasta ahora sabemos que la estatua de 
Lord Malasombras es de madera, que se encuentra 
en la Plaza Mayor y que fue decapitada ayer por la 
noche, o sea, el viernes… Lo más probable es que sea 
una broma pesada… —Me rasqué la barbilla mientras 
pronunciaba en alto mis primeras y brillantes deduc-
ciones.

—¿Y lo de la estatua que nos protegía de una mal-
dición? ¿Eso no lo comentas? —me recordó Oscurito. 

—Por ahora me ciño a los hechos, y por eso hay que 
ir al lugar de los hechos —zanjé el asunto.

Como todo buen detective sabe, una  investigación 
decente empieza siempre examinando la escena del 
crimen, así que seguimos la calle para ir hasta la Pla-
za Mayor. 

Si por mi barrio las cosas andaban fuera de control, 

La Plaza Mayor  

CAPÍTULO 3


